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Puntos de vista 

Conocimiento de América Latina en E!tados Unidos 

� N respuesta indirecta a uno de nuestros puntos de vista
l.9 sobre desconocimiento de la An1érica latina en los EE. UU.

de Norte América, el señor Alonso C. Stanford ha publi­
cado r�cientemente en esta misma revista, en su número de octu­
bre. un interesante estudio sobre el tema ya insinuado. Los países
de América Latina interesan en la Repúbli.ca del Norte en una
medida mucho mayor de la que imaginan algunos escrltores de
Hispanoamérica. Nosotros tarnbién hemos dicho o dijimos: será
mejor expresar este punto del proble,na. Para una población de
más de 120 ,nillones de habitantes quizá no sea n1ucl10 aún.el por­
centaje de personas que tienen curiosidad ·por conocer la parte in­
telectual de estos pueblos. 1\/osotros no condenamos en aquella no­
ta editorial, a velas apagadas, como se dice vulgannente, ese des-

, 

conocimiento. Hicimos ver que dada la proporción anotada. el cál-
cu__lo resultaba inferior a los propósitos más optimistas. Pero de­
jamos ver que la Je en una proporción mayor no nos abandonaba
y no nos abandona en la actualidad. especialmente después de
leer el valioso estudio que le dedica el señor Stan/ord a, ese pro­
blema. 

Es preciso. además, 110 perder de vista el punto Jundarnental
en este asunto: los que tienen una preocupación constante sobre
co.sas y hon1bres y libros de An1érica Latina en Norte An1érica,
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son precisamente los profesores de las Universidades y algunos es­
critores. No todos los escritores. Nosotros pudimos constatar este 
fenón;ierio en una visita reciente, en una reU(1ión de hombres de 
letras de indiscutible importancia. La mayoría de ellos no conocía 
nada de las" obras chilenas. Más tarde, en. una reunión de periodis­
tas, casi todos ellos pertenecientes a una revista de gran circ:ulación 
en los países latino-arnericanos, niiiguno de lós allí presentes sa­
bía ta,npoco nada de nuestras cuestiones intelectuales. Esa revista 
dedica páginas enteras a la política de los gobiernos sudamerica­
nos, pero ni una sola línea a la vida literaria hispanoan1ericana, 
teniendo. como tiene, nutridas secciones de literatura. Hicimos 
presente a uno de ellos este fenón1eno y nos respondió que eso era 
verdad, pero que para ser francos, no les interesaba la literatura 
de estos países. Por nuestra parte, comprenden10� perfectamente el 
Jenón1eno. Sólo que para abrir la obscuridad, o n1ejor dicho la in­
diferencia de ésos sectores h·acia nuestra literatura, es preciso em­
plear el sistema más práctico y más directo: pone_r las páginas de 
la revista, en alguna sección especial, al servicio de la solución de 
este problema. Si en lugar de dedicar cuatro o más páginas "de la 
revista ·a la_ política sudamericana, se dedicaran sólo tres y_ una a 
las cuestiones_ �itera_rias, iríamos ganando todos: ellos en primer 
término, Porque despejarían una incógnita y nosotros en seguida, 
porque seríamos mejor comprendidos. 

Los diarios, revistas y magazines de Estados Unidos de Nor­
te An1érica no tienen· interés mayor. en las cuestiones ya dichas, 
también lo constatamos ·prácticamente revisando los diarios y rnu­
cha.s revistas de Norte América. Cuando se lo hicin1os presente a 
algunos di,:ectores, nos contestaron que en verdad, los diarios y -re­
vistas no se p_reocupaban de esas cos"as, pero que más adelante lo. 

• harían. Las Universidades son brganismos de alta importancia 
intelectual, pero no están en contacto tan dir_ecto con el público 
gruiso como lo están los diarios y revistas. Por lo tanto, el conoci­
miento siempre adolece de la limitación. La prensa va a· todas 
partes, influye :Sobre mil�s o centenares de miles de conciencias; 
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cada día o cada semana es un golpe más en la posibilidad de 
abrir la brecha del entendimiento. Por lo menos de abrir la bre­
cha de la curiosidad hacia.aspectos de la vida de países cuya idio­
sincrasia esos leétores sólo conoce'n d� oídas o a través de referen­
cias históricas no sien1pre exactas o por medio de las falsificacio-
nes del cine. 

Tal es el punto de vista que nosotros hemos desarrollado a 
través de varias publicaciones de esta índole. No duda,nos de la 
curiosidad sincera con que organismos. intelectuales, institutos y 
Universidades de EE. UU. de Norte América se preocupan de 
nosotros y establecen concursos, o dictan cátedras, o traducen li­
bros de Latino-A1nérica. Sabe,nos y cono�emos sus preocupaciones 
y los deseos de que están animiidos de hacer cada día n1ás amplio 
este conocimiento; pero es indispensable que la prensa y las pu­
blicaciones periódicas dediquen algún día de la senJana, o algunas 
de sus columnas, o alguna_ parte de sus páginas a establecer las 
bases de publicidad para un conocimiento más amplio de los paí­
ses de Latino-América. La opinión -de los hombres de la calle de­
be ser orientada en ese conocin1iento. A1uchos hay entre los que 
la forman, que por deficiencia de los medios de conocirnienlo o por 
falta de tiempc-tienen sólo tiempo para leer diarios y revistas�·. 
nada saben de nosotros, aunqus su curiosidad esté vigilante, o des­
pierta, o lista para recibir �ste conocimiento. El vehículo de con­
tacto que esa opinión tiene con el mundo, es justamonte el órgano 
de prensa y la r�vista. Es el más activo, el ,nás fecundo en suge- · 
rencia;, el más directo en cuanto a la eficacia de sus enseñanzas 
o de sus lecciones prácticas. 

El señor Stanford nos ha dado en su artículo, valiosas ense­
ñanzas acerca de lo que se hace en Estados Un.idos. de Norte A111é­
fica para un mejor conocin1iento de est.os países. Quisiéra_mos que 
las ideas que hemos sugerido pudieran también ser ·aprovechadas 
para un conocüniento más a,nplio y más directo, si así fuera po­
sible.· 




